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En la visita del 26 de diciembre de 1826, Simón Bolívar escucha el 
discurso del párroco de la Villa José Ignacio Holguín, y ofrece unas palabras 
de reconocimiento al clero boyacense:

“Jamás olvidaré el arduoso patriotismo del Clero granadino y muy 
especialmente los importantes servicios que presentaron al Ejército 
Libertador, los curas de esta comarca en la última campaña. Sin los 
auxilios de todo género que nos prodigaron en el tránsito y que 
recibimos con abundancia en el Corral de Bonza, muy difícil nos 
habría sido triunfar en Pantano de Vargas y Puente de Boyacá”18 

8. El Caballo Palomo Blanco:

Bolívar fue un admirable jinete y apasionado por los caballos desde su 
juventud, incontables fueron los corceles, que le regalaron en las distintas 
ciudades en donde entraba como vencedor, Fraile (en Arequipa), Venado, 
Muchacho, Zaino, entre otros, pero sin duda alguna el caballo con más 
recordación es el Palomo Blanco. 

Era tanto el amor que tenía El Libertador por los caballos que el 
General O’Leary, en sus escritos señala como, él mismo inspeccionaba 
personalmente su cuidado y visitaba varias veces al día las caballerizas, 
para verificar que estos estuvieran bien cuidados.19

Fotografía 4: Parque Principal de Santa Rosa.
Fuente: Archivo Personal

18  Reyes, Ernesto. Santa Rosa de Viterbo, Pueblo Soberano. Repertorio Boyacense. Número 274-
275. Junio de 1933.

19  Hispano, Cornelio. Los Caballos de Bolívar. El libro de Oro del Libertador. Editorial 
Bedout S.A. Pág. 122.
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El Palomo Blanco, fue el caballo que sin duda alguna se convirtió en el 
gran compañero de aventuras en la Campaña Libertadora. Según Ramón C. 
Correa, El Libertador estimaba tanto su Palomo Blanco como a una parte 
de su ser, pues el noble bruto lo reconocía desde lejos, al ruido de sus pasos, 
al timbre de su voz, relinchaba, ponía en plumero la cola, piafaba, en fin 
hacia mil corvetas.20 

Pero, ¿cómo llega este corcel a manos de Bolívar? Son muchas las 
historias que surgen cuando se habla de Palomo, Luis Capella Toledo narra 
esta leyenda histórica de esta manera:

“A principios de noviembre de 1814 llegó Bolívar a Santa Rosa 
de Viterbo. Iba a Tunja a dar cuenta al Congreso de los sucesos 
desgraciados de la Campaña de Venezuela… El Libertador entró 
a Santa Rosa en una bestia cansada, y no hallando medio de 
reemplazarla, tuvo que esperar un día para que la mula recuperara 
fuerzas, de lo cual contrato un peón para que le sirviera de guía, y 
siguió hasta Tunja”21

Otra versión sobre la historia del Caballo Palomo Blanco, es que Bolívar 
llega a una Posada, para descansar del viaje que había emprendido desde 
Venezuela, con rumbo a Santa Fe para presentar informe de los sucesos 
ocurridos en Venezuela. En esta posada fue recibido por Casilda Zafra y su 
esposo, campesinos santarroseños, quienes le alquilaron una habitación y 
acomodaron al caballo  en el que iba Bolívar, hombre al cual no conocieron, 
sino hasta cuando éste solicita que le vendieran una yegua que era de 
la dueña de la Posada, cuya venta nunca se realizó por los sueños de su 
dueña. Bolívar un poco disgustado por su negativa solicitó al hombre que lo 
acompañara en su viaje para alivianarme las cargas a su bestia y continuar 
su recorrido. 

“Juan, dime una cosa. ¿Por qué no quisiste alquilarme la yegua?” 
y éste le respondió “Señor, esa yegua va a tener un potro y podría 
perderlo. -Pero bien, yo te habría dado el valor del potro. -¡Ah! es 
que usted no sabe, ese potro... ese potro...”, ante la indecisión del 
campesino posadero, Bolívar le espeta “¿Qué? Acaba de hablar de 
una vez”. El campesino completa la frase: “Es que mi mujer ha 
soñado con que ese potro va a servir para un gran General, pero 

20 Correa,  Ramón C. Santa Rosa de Viterbo. Monografías de los Pueblos más Lindos de Boyacá. 
Publicaciones de la Academia Boyacense de Historia. Tunja. 1987. Pág. 238.

21  Ibíd. Pág. 123.
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muy grande. Ella dice que lo ha visto en un sueño” El Libertador 
intrigado le pregunta “¿Y cómo lo pinta? Vamos cuéntame”. Juan 
termina de interesarlo con su respuesta: “Dice que es chiquito y 
que no es blanco”, a lo que Bolívar le responde “¡Malo! Un General 
tal como se lo ha soñado tu mujer, por fuerza tiene que ser muy 
grandote y muy blancote”, entonces el campesino le responde 
“Usted se burla; pero sepa usted que a mi mujer nunca le fallan 
los sueños, pregunte en el pueblo y lo verá. Lo que dice Casilda, 
todo se cumple. En la villa la llaman el oráculo, aunque el señor 
Cura la titula de agorera”. Bolívar guarda silencio, mientras Juan 
sigue hablando: “¿Usted no cree en sueños?”, Bolívar, se queda 
meditabundo y pronuncia unas palabras que estremecen a Juan: 
“Sí, yo sí creo en los sueños, yo he vivido soñando con la libertad 
de mi patria y de toda la América y mis sueños se cumplirán” 
El guía referiría más tarde; que los ojos de Bolívar, al pronunciar 
tales palabras habían brillado con una luz que le infundió un 
profundo miedo22.

Este caballo lo acompañó en las batallas de Carabobo, Bomboná y 
Junín; lo da como regalo al general Santacruz pero muere a los pocos días.

“Cuando Bolívar regreso a Venezuela, en 1819, se detuvo en Santa 
Rosa, visitó a Casilda y le dio las gracias por el potro, precioso 
animal. Blanco como un copo de nieve, fuerte eléctrico, mejor 
tallado que el de la raza que para nada sirvió a Napoleón en la 
Batalla de Waterloo.”23

Sin duda alguna el Caballo Palomo Blanco fue uno de los bienes más 
preciados por el Libertador, pues tal como lo predijo Casilda, este corcel 
lo acompañó en las Batallas de Carabobo, Bomboná y Junín. Al emprender 
el regreso al territorio del Nuevo Reino de Granada, según Hispano, 
el mariscal Santa Cruz le exigió, como un recuerdo de afecto, el Palomo 
Blanco. Bolívar vaciló, pero no pudo negárselo. 

 
Otra versión dice que el caballo terminó en manos del rey Jorge IV de 

Inglaterra, luego de que Bolívar en 1827 se lo obsequiara a Sir Alejandro 
Cockburn, ministro plenipotenciario inglés en Colombia.24 Otra versión es 
que murió en Mulalo (Valle del Cauca) el 17 de septiembre de 1940.

22  http://www.diariolacosta.com/detalles/El-celebre-Palomo/
23 Hispano, Cornelio. Los Caballos de Bolívar. El libro de Oro del Libertador. Editorial 

Bedout S.A. Pág. 125.
24  Vélez Ocampo, Antonio. El Caballo Blanco.  http://www. banrepcultural.org.  (Junio 2013)
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Fotografía 5. Placa en la tumba del Palomo, en Mulaló 
Fuente: www.google.com/elcaballopalomodesimonbolivar.

9. Casilda Zafra: Heroína de Santa Rosa de Viterbo

Casilda Zafra, mujer santarroseña conocida en el pueblo con el apodo 
“agorera”25, de clase media, dueña de una posada,  hace parte hoy del Grupo 
de las Mujeres llamadas Heroínas y Mártires de nuestro país, por el regalo 
enviado al padre de nuestra Patria, en la Campaña Libertadora.

Según Ramón C. Correa26: Esta mujer soñó en el año de 1914, que una 
yegua de su propiedad, sería madre de un hermoso potro que llevaría por 
nombre “El Palomo Blanco”, potro que serviría para un Gran General que 
conoció a Casilda Zafra en sus sueños y que envió a Bolívar de obsequio 
cuando el padre de la Patria, se hallaba en el Pantano de Vargas, momentos 
antes de empezar la Batalla del 25 de julio de 1819.

Después de la Campaña Libertadora Bolívar vuelve a Venezuela y en su 
recorrido pasa por Santa Rosa de Viterbo y visita a Casilda Zafra, dándole 
las gracias por el regalo de Palomo. El genio de la guerra le preguntó al 
despedirse: 

25 Persona que predice desgracias o males a futuro.

26  Correa, Ramón C. Diccionario de Boyacenses Ilustres. Publicaciones de la Academia Boyacense 
de Historia. Tunja. 1955. Pág. 81-82.
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“(…) Señora no ha tenido otro sueño respecto a mí? Sus sueños 
son vaticinios y yo creo en ellos. Si señor- respondió la honrada 
posadera- lo he visto a usted entrar en mi caballo, entrar en las 
ciudades, después de las batallas. (...)”27

Y cuyo reconocimiento histórico su pueblo ha plasmado en esta Placa:

                 
Fotografía 6: Placa de reconocimiento a la Casa Casilda Zafra. 

Santa Rosa de Viterbo.
Fuente: Archivo Personal

Esta es la imagen de donde estaba la Casa de la Posada de Casilda 
Zafra, en la actualidad, en ella, se puede apreciar el deterioro y abandono 
por parte de la administración municipal, en entrevista con Joaquín Reyes 
Soto28, este exmandatario e ilustre santarroseño, a sus ya casi cien años de 
edad, manifiesta con tristeza, ve como su pueblo quiere dejar en el olvido 
su historia y no preserva estos lugares históricos. De la memoria de Casilda 
Zafra hoy solo queda en el pueblo santarroseño una Institución Educativa 
que lleva su nombre.

            

27  Ibíd. Pág. 82.

28  Entrevista Reyes, Soto Joaquín. Ilustre morador de  Santa Rosa de Viterbo. 23 de abril de 
2013. 

A
CASILDA ZAFRA

CUYA PATRIÓTICA OFREN-
DA VINCULA NUESTRA CIU-
DAD A LA INDEPENDENCIA 

AMERICANA Y EVOCA AL 
LIBERTADOR CABALGANDO 

SU PALOMO BLANCO EN 
LAS GESTAS GLORIOSAS DE 
BOYACÁ Y EL PANTANO DE 

VARGAS 
HOMENAJE DE SU CIUDAD 

AGRADECIDA

15 DE SEPTIEMBRE DE 1950
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Fotografía 7: Casa Casilda Zafra. Santa Rosa y Placa.
Fuente: Archivo Personal

10.  Próceres Santarroseños:

En la historia de la independencia del Nuevo Reino de Granada, los 
siguientes hijos de Santa Rosa son inmolados como mártires y próceres, su 
valor y amor por la patria fue reconocido por Bolívar, el 20 de Julio de 1819, 
con la condecoración de la Orden del Libertador a algunos santarroseños 
que lo acompañaron en su travesía por los andes colombianos.

En el siguiente cuadro rescatamos su participación en la Empresa 
Libertadora:

PRÓCER PARTICIPACIÓN EN LA CAMPAÑA 
LIBERTADORA

Antonio 
Calderón1

A las órdenes del Libertador Simón Bolívar fue en 
el ejército de la Nueva Granada ayudar a redimir a 
Venezuela del poder realista, en el año de 1813. Después 
de las batallas de 1813 y 1814 los españoles lo hicieron 
prisionero. Sentenciado a muerte se le fusiló en Cura en 
1815. Alcanzó el grado de Capitán.

Francisco 
Mesa2

El 25 de julio de 1819, bajo el mando del General Simón 
Bolívar. Alcanzó el Grado de Sargento. Murió peleando 
a favor de la independencia en la Batalla del Pantano de 
Vargas.

Cayetano Reyes
Hizo la campaña de Boyacá y peleó en las batallas de 
Pantano de Vargas, 25 de Julio y Puente Boyacá, 7 de 
agosto, bajo el mando del Libertador Simón Bolívar. 
Muere el 7 de Agosto de 1819.
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Fernando Re-
yes Escobar3

Desde el año de 1812 se incorporó al ejército patriota. En 
1816 a órdenes del general Rovira asistió a la memorable 
acción de “Cachiri”. En 1819 en el combate de Tenerife se 
portó tan valiente, que mereció los elogios de su jefe el 
general Maza. Hizo con el general Montilla la campaña 
de Turbaco en los años de 1820 y 1821; y luego con el 
General Fortoul la campaña de Cúcuta. Alcanzó el grado 
de Sargento Mayor.

Don Mariano 
de los Reyes 

Escobar4

Estudió en el Colegio de San Bartolomé en Santa Fe de 
Bogotá de 1808 a 1810: tomando armas como patriota, 
desde el 20 de julio de 1810. Asistió a los combates de 
Gámeza, Pantano de Vargas y Puente de Boyacá, donde 
fue nombrado por Bolívar Comandante del Batallón 
de Tiradores: con esta fuerza marchó a la Provincia de 
Antioquia con el General Bolívar; luego siguió al sur 
acompañando al General Bartolomé Salom, su licencia 
indefinida por enfermedad. Alcanzó en el ejército el 
Grado de Sargento Mayor.

Juan José Reyes 
Patria5

Peleó con heroicidad en las tropas donde figuraban 
militares tanto del nombre como García Rovira, Baraya, 
héroes que combatieron en Cachirí. Después luchó en 
Apure y en Casanare a órdenes de Bravo Pérez, de Nonato 
Pérez. Ayudó a derrotar a los soldados españoles que 
comandaban jefes realistas de reconocida pericia bélica 
como el coronel Antonio Pla y otros. Hizo parte de las 
fuerzas patriotas que en 1819 dominaron en Casanare a 
las huestes del rey de España. Reyes Patria marchó de 
Casanare para la Provincia de Tunja en las milicias que 
dirigía el rayo de la guerra Libertador Simón Bolívar.

Vicente 
Castillo

Combatió con valor en varias jornadas bélicas como 
Ocaña, Pasto, Tarqui, a las órdenes del General Sucre. 
Tres veces recibió heridas por pelear en bien de la 
libertad. Llegó a obtener el grado de Teniente.

Ambrosio 
García6

Capitán de los Comuneros de Santa Rosa de Viterbo.

Diego García7 Hizo parte de la Junta del Común.

Remigio 
Higuera8

Combatió en la Campaña Libertadora, a órdenes de Bo-
lívar. Murió combatiendo en Bomboná, el 7 de abril de 
1822, bajo el mando del libertador. Alcanzó el grado de 
Capitán.
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Francisco 
Mesa9

Murió peleando en favor de la independencia en la Ba-
talla del Pantano de Vargas, el 25 de Julio de 1817, bajo 
el mando del Libertador Simón Bolívar, alcanzó el grado 
de Sargento.

Juan Eugenio 
Morales

Capitán de los comuneros de Santa Rosa 1781

Andrés Pérez Capitán de los comuneros de Santa Rosa 1781

De acuerdo con una Copia de las Actas de defunción de los patriotas 
muertos en Santa Rosa de Viterbo en 181929. En medianías de este pueblo 
murieron varios soldados de ambos ejércitos, durante los últimos días de 
combate.

FECHA PATRIOTA
1 de Agosto 1819 Pedro Moreno, soldado del escuadrón Guías.
4 de Agosto 1819. Domingo Chaparro, soldado de Caballería de Vanguardia.
5 de Agosto  1819. Antonio Sanaija, soldado de la primera línea del ejército del 

Libertador. 
6 de Agosto 1819. Pedro Culalai, soldado de la segunda línea.
7 de Agosto 1819 Hernando Acosta, soldado desertor del ejército español.
13 de Agosto 1819 Buenta Juanbla, soldado del ejército libertador.
8 de Agosto 1819 Josef Jumalixo, soldado del ejército libertador.
8 de Agosto 1819 Bautista Nijai, soldado del ejército libertador.
13 de Agosto 1819 Bautista Juan Thomas Díaz, soldado del ejército libertador.
16 de Agosto 1819 Primitivo Maldonado, soldado del ejército republicano.
24 de Agosto 1819 Franco Xavier Martínez, soldado del ejército republicano.
25 de Agosto 1819 Pedro Salina, soldado del ejército republicano.
29 de Agosto 1819 Norberto Naranjo, soldado del ejército republicano.
29 de Agosto 1819 Santiago Cabug, soldado del ejército republicano.
31 de Agosto 1819 Pedro Quineja, soldado del ejército republicano.
31 de Agosto 1819 Luis Raquiriba, soldado del ejército republicano.
4 Septiembre 1819 Dionicio Suárez, soldado del ejército republicano. 
4 Septiembre 1819 Pedro Culai, soldado del ejército republicano. 
10 Septiembre 1819 Lorenzo Fernández, soldado del ejército republicano. 
10 Septiembre 1819 Bernabé Berranrique, soldado del ejército republicano. 
4 Septiembre 1819 Bitorino Salava, soldado del ejército republicano. 
24 Septiembre 1819 Agustín Rueda, soldado del ejército republicano. 

29  Peña, Faustino. Copia de defunción de los patriotas muertos en Santa Rosa de Viterbo en 
1819. Repertorio Boyacense. Número 63, Volumen 6. Pág. 766-768.



73

SANTA ROSA DE VITERBO: LA VILLA REPUBLICANA Y SU HISTORIA 
EN EL PROCESO INDEPENDENTISTA DEL NUEVO REINO DE GRANADA

11.  Las tropas realistas en Santa Rosa

El 25 de junio de 1819, el general Barreiro envía un comunicado a 
Sámano, sobre el oficio que recibió de parte del gobernador de Pamplona 
en el que se le informa el posible recorrido que podrían hacer las tropas 
patriotas, teniendo en cuenta las condiciones climáticas a las cuales ellos 
estarían expuestos, a lo cual el general Barreiro sugiere que las tropas de 
la Provincia de Pamplona, sean reunidas en el sitio llamado San Cristóbal, 
lugar desde donde pueden ejercer control en la zona y que se informe a las 
tropas de Numancia, se dirigieran a Pamplona y de allí se acantonaran en  
Santa Rosa. En donde Barreiro buscaba: 

Mi objeto es el de reunir el mayor número de fuerzas posibles 
en las inmediaciones de esta ciudad como punto más céntrico, a 
fin de evitar nos encuentren muy diseminados y se interpongan, 
quedando por consiguiente inferiores a ellos30. 

Después de recibida la comunicación las tropas de Numancia se 
trasladaron a Santa Rosa, y es así como en el informe que envía Barreiro 
a Sámano, señala que el 5 de julio, ya estaban en Santa Rosa, en donde 
se encontraban además la compañía de los Cazadores, encargados de 
custodiar los enfermos del hospital de Soatá.31

El 19 de Julio de 1819, estando Barreiro en Paipa envía otro comunicado 
a Sámano, en donde le cuenta que había encargado al coronel Francisco 
Ximénez, de informarle a él, los movimientos que las tropas realistas y 
patriotas estaban haciendo, de estos últimos supe por nuestros informantes, 
que se había atravesado el río Chicamocha, para llegar a Betéitiva, mientras 
tanto las tropas realistas se dirigían hacia Sogamoso, para organizar los 
uniformes y recargar sus armas, puesto que el clima en los últimos días  
había estado muy lluvioso y la tropa estaba en pésimas condiciones. Estando 
allí, a Barreiro le informan que los rebeldes estaban haciendo labores de 
espionaje por Santa Rosa y Duitama.

En este intervalo he sabido que los rebeldes se hallan en Santa 
Rosa y que un destacamento de trescientos hombres de caballería 
está en los llanos de Duitama. — Aun cuando desearía, como dije a 
Vuestra Excelencia, que antes de empeñar una acción estuviesen 

30  Friede, Juan. La Batalla de Boyacá: 7 de Agosto/recopilación documental transcrita y anotada por Juan 
Friede. Pág. 42

31  Ibíd. Pág. 66
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incorporadas las compañías que he mandado se me reúnan, como 
éstas aún deben tardar algunos días y ya no debemos perder un 
solo momento, pienso por la mañana seguir hacia (a) Santa Rosa 
y batir al enemigo en cualquier punto en que lo halle32. 

De esta manera Barreiro daba parte a Sámano de las estrategias a 
utilizar en los siguientes días de campaña. En el siguiente informe enviado 
por Barreiro, de fecha 19 de julio de 181933, este le explicaba cómo estaban 
organizadas las tropas patriotas, las cuales según sus estadísticas podrían 
llegar a ser en número de dos mil cuatrocientas cincuenta hombres, 
atrincherados en inmediaciones del pueblo de Santa Rosa de Viterbo, 
exceptuando la compañía inglesa, la cual estaba a la retaguardia. Estos 
batallones estaban distribuidos de la siguiente manera:

Batallones Compuestos por:
Cazadores La fuerza puede ascender a unos cuatrocientos 

hombres, todos ellos de los pasados de los cuerpos 
de la división y vecinos de los pueblos del Casanare 
y serranía próxima. Esta gente es regular y tiene 
hoy buena disposición instrucción.

Constantes El batallón de línea de Constantes de la Nueva 
Granada tendrá unos seiscientos hombres de 
fuerza, todos indios de las misiones del Casanare, 
miserables, y aunque algo instruidos son en 
extremo cobardes, por cuya razón no los exponen 
en las acciones según se ha experimentado.

Bravos de 
Páez

Este batallón tiene unos trescientos hombres, 
oriundos de Apure.

Barcelona Con trescientos hombres en sus filas 
aproximadamente.

Rifles El cual contaba con doscientos hombres, la mayor 
parte negros franceses de Santo Domingo. Era el 
cuerpo de más confianza que tenían los patriotas, 
por su intrepidez y desenfreno.

La compañía bri-
tánica.

Esta compañía contaba aproximadamente con 
doscientos hombres.

La Caballería a 
cargo del Grupo 
Guías.

Contaba con cuatrocientos hombres.

32  Ibíd. Pág. 87

33  Ibíd. Pág. 88
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El 29 de julio de 1819, nuevamente Barreiro da parte a Sámano, de las 
actividades desarrolladas por sus tropas en los últimos días, explicándole 
la participación de sus tropas y la pérdida de hombres tanto de su ejército 
como el de los rebeldes, en el enfrentamiento del 25 de Julio, Batalla del 
Pantano de Vargas. En este informe, señala cómo Simón Bolívar, temiendo 
no poder vencer las tropas realistas, proclama la ley marcial34, con la cual se 
obligaba a que todos los hombres en edad de 15 a 60 años, debían enlistarse 
a su tropa. 

Los enemigos quedaron imposibilitados de nuevas empresas y si 
no hubiera sido por la inaccesible posición que ocuparon, pudieron 
haber sido destruidos al siguiente día. Bolívar, desengañado que 
no puede batir las tropas del rey con sus fuerzas, ha inventado 
el proyecto más desatinado que puede verse, publicando en los 
pueblos que domina por la fuerza la ley marcial, en la que obliga 
bajo la pena de horca a que todo hombre de la edad de 15 a 60 
se presenten al servicio de las armas. Esta medida ha surtido el 
fruto que debía esperarse, pues las gentes que se hallaban ocultas 
huyendo de la ferocidad de sus soldados, se han alejado mucho 
más de los pueblos y el que cogen se les deserta tan luego como 
tiene ocasión para ello35.

De la misma manera Barreiro señala, que de varios pueblos los rebeldes 
recibieron ayuda, destacando entre ellos a Santa Rosa de Viterbo y Duitama. 
Como vimos anteriormente fueron varios los patriotas santarroseños 
que se enlistaron y lucharon por la independencia de nuestra patria. 
Este mismo reconocimiento lo hizo O’Leary, quien señala como durante 
la estadía de las tropas patriotas en el campo de Bonza, se incorporaron 
varios compatriotas, y los diferentes pueblos les seguían proporcionando 
víveres, caballos y vestidos. 

[…] El campo de Bonza, durante aquellos días, parecía una gran 
feria, anota O’Leary según era el concurso de gentes que de todas 
partes acudía.” 36

34  Ley que Bolívar expidió el 28 de Julio en Duitama, por la cual llamaba al servicio militar a 
todos los hombres, desde la edad de 15 años hasta la de 40, solteros o casados que debían 
presentarse a los jefes militares de sus respectivas jurisdicciones, en el término de 24 horas.

35  Ibíd. Pág. 98

36 Rosselli, Humberto. La Campaña Libertadora de 1819 desde el punto de Vista Médico. La 
Convalesencia en el Altiplano Boyacense. Repertorio Boyacense. Volumen 37 N°153-1154. Pág. 2027
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De acuerdo con Peñuela37, Simón Bolívar viendo la participación masiva 
de los pobladores de Sogamoso y Santa Rosa, decide dejar unos cuantos 
fusiles para que los veteranos, le enseñaran a manejar las armas y algunas 
tácticas de combate a las nuevas milicias, las cuales se convertirían de gran 
apoyo en la empresa libertadora.

…pero mucho había que hacer para trasformar a estos infelices 
cuanto patriotas labriegos en soldados, y darles un aspecto 
marcial… y si era fácil también darles un aire marcial con sólo 
quitarles la ruana, que así se llama aquella manta, despojarlos del 
sombrero y trasquilarlos, no lo era tanto instruirlos en el manejo 
del arma y hacer que la disparasen sin cerrar los ojos y volver la 
cabeza hacia atrás, poniendo en mayor peligro su propia vida y 
la de sus compañeros, que la de los contrarios. A pesar de todo, 
dentro de muy pocos días 800 de estos reclutas, divididos en 
compañías, presentaban a la distancia una apariencia imponente, 
y en la batalla de Boyacá, como en todas las que se libraron 
después, probaron los rústicos indígenas que no Une la América del 
Sur mejores soldados de infantería que ellos38. 

De esta manera se hacía un reconocimiento a la población de la 
Provincia de Tunja, que pese a no contar con mucha instrucción militar, 
participaron desde todas las esferas sociales, sin importar la raza, ni el 
sexo, o la edad, la gran mayoría de los habitantes, se ha unido a la empresa 
libertadora con valor y patriotismo.
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